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Editorial - Migración y agricultura
La alimentación no sólo es esencial para la vida, sino también una expresión de 
nuestras culturas y sociedades. El sistema alimentario corporativo dominante despoja 
a los alimentos de su valor vital y social, reduciéndolos a una simple mercancía; 
el objetivo es poder sacar el máximo beneficio de todas las fases de la producción 
intensiva, el procesamiento, la distribución y, en última instancia, la especulación con 
alimentos en los mercados financieros. 
Este sistema presiona para separar a quienes consumen alimentos de quienes los 
producen. Mientras que los pequeños agricultores continúan alimentando a más del 
70% de la población mundial, el sistema neoliberal y sus políticas comerciales está 
obligando a campesinos y campesinas, pescadores artesanales, pastores y pueblos 
indígenas a abandonar sus territorios, fomentando el desarrollo de explotaciones inten-
sivas de monocultivo, granjas industriales, instalaciones de procesamiento alimentario 
y plantas de distribución, empleando a trabajadores agrarios como mano de obra. 
De forma cada vez más frecuente, estos trabajadores agrarios son migrantes obliga-
dos a abandonar sus países de origen para escapar de la pobreza y el hambre. Cada vez 
más, debido a las políticas de inmigración racial y la militarización de las fronteras, los 
y las migrantes arriesgan sus vidas para cruzar fronteras sin documentación. Cada 
vez más, los inmigrantes indocumentados son perseguidos y criminalizados, al mismo 
tiempo que se les explota (e incluso esclaviza) dentro del sistema de producción ali-
mentaria, para el que resultan indispensables.
La lucha contra el actual sistema alimentario mundial es también una lucha por la de-
fensa de los derechos de las personas migrantes. La lucha por la soberanía alimentaria 
es también una lucha que pretende devolver a los pueblos la libertad de decidir entre 
quedarse o dejar sus comunidades y territorios. 

Este material es libre de ser reproducido. 
Alentamos a las personas y a las organizaciones tanto a reproducirlo como a copiarlo. Apreciaríamos que al hacerlo, citaran la fuente.

 			        

¡Actívate!
8 Marzo
Día Internacional de la Mujer

14 Marzo
Día internacional de acción contra las 
represas y por los ríos, el agua y la Vida

22 March 
Día Mundial del Agua 

26 - 30 de marzo 
Foro Social Mundial - Túnez, Tunisia
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La migración: una estrategia para el sustento
Según la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), se estima que el 
número de migrantes internacionales en el 20101 fue de 214 millones (más que la 
población de Brasil) y esta cifra sigue en aumento. Estas personas migran dentro de 
su país (especialmente de zonas rurales a urbanas2) o entre países, a menudo sin 
“autorización legal” y poniendo sus vidas en peligro.
La migración es un fenómeno complejo ya que es el resultado de muchos factores, 
como guerras, conflictos, desastres naturales, nuevas oportunidades, reunificación fa-
miliar, etc. Sin embargo, la razón fundamental para el auge de la migración contem-
poránea es económica. Hombres y mujeres migran principalmente para escapar 
de la pobreza y el hambre. La destrucción de las comunidades rurales y de la agricul-
tura campesina (incluyendo la deforestación, el agotamiento del suelo y la distribución 
injusta de la tierra) es uno de los principales “factores de empuje3” para la migración. 
Las políticas nacionales e internacionales y los acuerdos de comercio aprobados por el 
actual sistema capitalista neoliberal están detrás de este proceso.
1 - Informe de Migración Mundial 2010.     2 - Comida y ciudades, Boletín Nyéléni Número 11, www.nyeleni.org
3 - Un “factor de empuje” es el que induce a alguien a dejar su hogar y un “factor de atracción” es el que los 
atrae a un nuevo lugar.
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¡Suscríbete ahora!
  www.nyeleni.org Quiénes somos

En los últimos años, cientos de organizaciones y movimientos han participado en las 
luchas, actividades y diferentes tipos de trabajo para defender y promover el derecho de 
los pueblos a la soberanía alimentaria en todo el mundo. Muchas de estas organizacio-
nes estuvieron presentes en el Foro de Nyéléni en el año 2007 y se sienten parte de un 
amplio Movimiento de Soberanía Alimentaria, que considera la declaración de Nyéléni 
2007 como su plataforma política. El Boletín de Nyéléni quiere ser la voz de este 
movimiento internacional.
Las organizaciones involucradas son: Development Fund, ETC, FIAN, Focus on the 
Global South, Food First, Amigos de la Tierra Internacional, GRAIN, Grassroots Interna-
tional, IPC for food sovereignty, La Vía Campesina, Marcha Mundial de las Mujeres, Ox-
fam Solidarity, Radio Mundo Real, Roppa, Foro Mundial de Pescadores y Trabajadores 
de la Pesca, Veterinarios Sin Fronteras.

¡Ha llegado la hora de la Soberanía Alimentaria!

Ayúdanos a construir el movimiento para 
la Soberanía Alimentaria desde las bases.

Cualquier contribución cuenta: 
Apoya el boletín Nyéléni.

     Banco: BANCA POPOLARE ETICA SCARL
     Titular de cuenta: Asociación Lurbide – 
	                   El Camino de la Tierra
     IBAN: IT76 J050 1812 1010 0000 0134 009
     BIC/SWIFT: CCRTIT2T84A
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 				           continúa de la página 1

Mano de obra inmigrante
Con la introducción del movimiento globalizado del capital en el sistema neoliberal, las 
multinacionales han empezado cada vez más a desconectar la producción de una geo-
grafía fija: utilizan la economía global para obtener materias primas, y la producción ya no 
está ligada a un único lugar. Las empresas se dieron cuenta rápidamente de que un factor 
limitante de los beneficios son los costes de mano de obra y, por lo tanto, empezaron a or-
ganizar el traslado de sus industrias a países o regiones donde los costes de mano 
de obra eran más reducidos, organizando paraísos fiscales para sus negocios a cambio 
de generar empleo, mal remunerado, en el sector manufacturero del país de acogida.

Para la agricultura, la situación era más compleja, puesto que los terrenos, los árboles, 
los viñedos, las infraestructuras de procesamiento y las condiciones meteorológicas exis-
tentes se traducían en que el desplazamiento a zonas con costes de mano de obra más 
barata no era tan fácil. Conforme campesinos en Europa y en EE. UU. se veían obligados 
a incrementar la producción para compensar los precios cada vez más reducidos que les 
pagaban los minoristas, empezaron a contratar mano de obra inmigrante. El descenso 
de la disponibilidad de temporeros locales y el gran aumento en la disponibilidad de tra-
bajadores inmigrantes sin documentos llevó a que las empresas agrícolas contrataran 
cada vez más trabajadores inmigrantes. Esto dio lugar a la situación actual donde, sólo 
en EE. UU., se estima que entre 1 y 3 millones de trabajadores inmigrantes del sector 
agrícola son principalmente mexicanos y trabajadores sin papeles y en situación ilegal4. 
En algunos casos, las empresas agrícolas han empezado a desplazarse al extranjero 
para reducir los costes de producción. Un ejemplo son las grandes granjas ecológicas 
y convencionales que se están estableciendo en el norte de Marruecos para abastecer al 
mercado de la Unión Europea y que están aprovechando una mano de obra más “com-
petitiva”. Este traspaso de la producción viene a menudo acompañado y facilitado por 
acuerdos de comercio bilaterales negociados de manera agresiva. El mismo proceso 
se puede ver en las empresas vinculadas con el acaparamiento de tierras a nivel inter-
nacional, que utilizan las tierras (a menudo las mejores tierras agrícolas) y la mano de 
obra local para producir alimentos destinados a la exportación5.

Los estados son cómplices en esta situación y las políticas migratorias y agrícolas mun-
diales están cada vez más correlacionadas. Los gobiernos con un alto número de inmi-
grantes han fracasado una vez tras otra en regularlos, negándose a introducir derechos para 
los temporeros y permitiendo que la situación empeore. En especial en la UE y en EE. UU., 
se están invirtiendo enormes sumas de dinero y esfuerzo para evitar que estas personas 
franqueen unas fronteras cada vez más militarizadas, mientras que las políticas migratorias 
y los permisos temporales impiden que los temporeros puedan asentarse en el país de 
destino o adquirir derechos. Conforme los trabajadores inmigrantes se ven forzados a 
entrar en el país de destino de manera ilegal, se les contrata bajo la amenaza constante 
de ser deportados y deben enfrentarse a la criminalización y al chantaje. Para las em-
presas neoliberales, es una situación ideal: mano de obra barata durante todo el año, de la 
que se pueden deshacer en cualquier momento, o incluso deportar a sus países de origen 
cuando no los necesiten.

Esclavitud moderna6  
Las condiciones de trabajo pueden alcanzar un nivel de explotación que podría considerarse 
una forma  de “esclavitud” moderna. Aunque resulte difícil de creer, se piensa que 27 mil-
lones de personas son víctimas de esclavitud en la actualidad. Casi todas las prácticas 
de esclavitud, incluyendo el tráfico de personas y el trabajo en régimen de servidumbre, pre-
sentan elementos de trabajos forzados. Esto significa que hay más personas en situación de 
esclavitud hoy que en cualquier otro momento de la historia de la humanidad. La esclavitud 
ha existido durante miles de años, pero los cambios en la economía y la sociedad mundial 
durante los últimos 50 años han permitido que resurja.

Los “esclavos modernos” se ven forzados a trabajar por poco o nada de dinero, bajo amena-
zas de violencia hacia ellos o sus familias, deportación o criminalización. La mayoría son ex-
plotados en el sector agrícola, pesquero, minero y de la construcción y, especialmente las mu-
jeres y los niños, en la prostitución. Por lo general, los traficantes ven en los trabajadores 
inmigrantes la oportunidad de estafar u obligar a los inmigrantes indocumentados a la 
servidumbre y la explotación, ya que su situación ilegal les hace invisibles. 

Los inmigrantes indocumentados, al igual que muchos trabajadores agrícolas, viven en la 
contradicción de ser criminalizados y perseguidos por un lado y necesitados, deseados y a 
menudo explotados, por otro lado.

4 - Trabajadores agrícolas inmigrantes: La población invisible de nuestro país, Eduardo González, Jr.
http://www.extension.org/pages/9960/migrant-farm-workers:-our-nations-invisible-population
5 - Para saber más sobre el acaparamiento de tierras, lea los boletines Nyéléni nº 0 y 9, www.nyeleni.org
6 - La información contenida en este párrafo proviene de las páginas web Free the slaves https://www.freetheslaves.
net/SSLPage.aspx y Anti-slavery  http://www.antislavery.org/english/slavery_today/default.aspx
.

DESTACADOS
Refugiados 

de los acuerdos de libre comercio
(extracto de The Rise and Predictable Fall of 
Globalized Industrial Agriculture, IFG – Deb-
bie Barker, 2007)
Entre 1990 y 2005, el número de inmigran-
tes naturales de México y Centroamérica 
que vivían en EE.UU. ilegalmente se dis-
paró de 2 millones a 6,2 millones aproxi-
madamente. Muchos de estos podrían 
considerarse “refugiados TLCAN”, esto 
es, refugiados del Tratado de Libre Comer-
cio de América del Norte, que entró en vigor 
en 1994 y suprimió las barreras para el co-
mercio agrícola libre entre el norte y el sur 
(…). Como condición para formar parte de 
TLCAN, México debía abandonar el sistema 
tradicional de tierras comunales y la propie-
dad de recursos (…) y desmantelar un siste-
ma que había garantizado un precio mínimo 
del maíz a los campesinos y campesinas 
mexicanos y que había mantenido a más de 
3 millones de productores de maíz. Como 
resultado del TLCAN, de repente los agri-
cultores mexicanos se vieron compitiendo 
con un influjo de productos agrícolas bara-
tos producidos a gran escala por producto-
res estadounidenses subvencionados por 
su gobierno. Las importaciones de maíz del 
norte se multiplicaron por 17 entre 1993 y 
2001, y representaron el 25% del consumo 
de maíz mexicano en comparación con la 
cifra de un 2% antes del TLCAN. Un año 
después de firmar el tratado, la producción 
de maíz y otros cereales básicos de México 
cayeron en un 50% y millones de campesi-
nos perdieron una fuente importante de in-
gresos. Viéndose en la extrema pobreza en 
el área rural mexicana, millones de agri-
cultores migraron de sus tierras y toma-
ron la dura decisión de dejar atrás a fa-
milias y comunidades y emigrar al norte.

Las manos que preparan 
nuestros alimentos

Toda la cadena alimentaria, desde la granja 
hasta nuestro tenedor, explota mano de 
obra inmigrante. Los inmigrantes trabajan 
en la producción, el procesamiento, el em-
paquetado, la distribución, la preparación y 
la venta de alimentos. Es un sistema ali-
mentario globalizado que utiliza a inmi-
grantes en todos lados: desde cadenas 
de comida rápida e industrias agrícolas en 
EE.UU. hasta plantaciones de té en la In-
dia; de mataderos y agricultura intensiva 
en Europa a buques pesqueros en Asia y 
plantaciones de soja en Sudamérica. Por 
lo general, los trabajadores inmigrantes 
reciben salarios muy bajos, no están ase-
gurados y, a menudo, se ven expuestos a 
condiciones laborales peligrosas y a abusos 
físicos y mentales. Los trabajadores inmi-
grantes se están organizando para defender 
sus derechos y están formando alianzas por 
todo el mundo con otros sindicatos (como el 
campesino y el pesquero, etc.) para abor-
dar la verdadera causa de su situación ac-
tual: el sistema alimentario corporativo.
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Unidos en la lucha
Aunque son invisibles para la mayoría, la presencia de trabajadores agrícolas (inmigran-
tes, temporeros o indocumentados) en las comunidades rurales de muchos países es 
innegable, ya que la mano de obra manual todavía es necesaria para la producción agrí-
cola. La lucha de los trabajadores agrícolas debería unirse con la de una agricultura 
campesina sostenible. 

La violación de los derechos que sufren, especialmente si son inmigrantes, está causada 
por el mismo sistema que explota a campesinos y campesinas, trabajadores y gente pobre 
en todo el mundo. Así, cada lucha que exija un trabajo digno para los trabajadores 
agrícolas también debe abordar la concentración de poder en el sistema alimentario 
corporativo existente.

Necesitamos promover y apoyar políticas de soberanía alimentaria, que revitalizan y 
dan poder a la agricultura local y a las comunidades rurales de todo el mundo y, en 
especial, a los países de origen de los trabajadores inmigrantes. 

La reforma agraria como solución
La economía neoliberal ha empeorado considerablemente la situación de los trabajadores 
inmigrantes, no sólo por la criminalización del movimiento de personas sino, también, por la 
concentración de la producción y la propiedad del terreno, que significa que el acceso a la tier-
ra para la población en el mundo es cada vez más difícil. A menudo, los trabajadores agrícolas 
y no agrícolas inmigrantes7 son campesinos y campesinas que no pueden conseguir una vida 
digna en sus países de origen por culpa del sistema agrario actual y los mercados mundiales.

El movimiento para la soberanía alimentaria pide una reforma agraria integral que con-
siste en la redistribución de tierras de buena calidad y otros recursos a personas sin tierra o con 
tierras pobres y en la devolución o la defensa de los territorios de los pueblos indígenas. Una re-
forma agraria única garantiza que los campesinos, indígenas, pescadores, pastores nómadas 
y comunidades rurales controlen los recursos naturales (tierras, agua, zonas pesqueras, semi-
llas, bosques, biodiversidad, etc.) reconociéndolos como derechos individuales y colectivos.

Una reforma del terreno de estas dimensiones aseguraría el acceso a alimentos saludables 
y culturalmente apropiados, la creación de empleo y la estabilidad social regulando la 
migración internacional y el creciente éxodo rural.
7 - Por ejemplo en Indonesia en 2008, hubo 3,5 millones de trabajadores inmigrantes que se desplazaron a Oriente 
Medio, el sureste de Asia (Singapur, Brunei y Malasia) y el este de Asia. La mayoría provenían de comunidades rura-
les, muchos eran campesinos desplazados de sus tierras por la consolidación del terreno. http://indiesblog.wordpress.
com/2008/06/12/initial-study-on-family-and-society-of-the-migrant-workers/

Una historia entre tantas otras 
Philippe Sauvin, l’autre syndicat.
Ramadán B., de Kosovo, trabaja en Suiza como mano de obra agrí-
cola. Como ciudadano de Kosovo (país no miembro de la UE) no 
puede obtener un permiso de residencia ni un permiso de trabajo, 
por lo que continúa viviendo sin papeles, como un clandestino. 
Llegó a Suiza como miles de otros, para ganarse la vida y man-
tener a su familia en Kosovo. Mientras podaba un seto, se resbala y 
cae, clavándose un poste del emparrado del viñedo donde trabaja. 
Gravemente herido y sangrando profusamente, su jefe le lleva al 
hospital, donde le operan inmediatamente y se salva. ¡Pero su jefe 
no le había asegurado!  El sindicato L’autre syndicat interviene, ob-
ligando al jefe a pagar los 4 años de cargas sociales que se deben 
con carácter retroactivo, lo que permite que le paguen a Ramadan 
los gastos médicos y que pueda recibir un salario durante los dos 
años en que no podrá trabajar.
Ramadan hoy ya está recuperado, aunque ya no puede usar el 
brazo derecho como antes. Le han sido denegadas las prestacio-
nes por invalidez y él sigue siendo clandestino y sin papeles. Un 
caso entre tantos otros. L’autre syndicat exige la normalización de 
las personas indocumentadas en Suiza, ya que son ellos quienes 
realizan muchos trabajos que otros no están dispuestos a reali-
zar (agricultura, servicios de limpieza, construcción, etc.) Explota-
dos debido a su situación, a menudo con una baja remuneración 
y sin estar asegurados, los inmigrantes indocumentados son “los 
maltratados” de nuestros países ricos.

Los migrantes construyen comunidades rurales
Jille Belisario, Coordinador de campaña y programa, Comisión 
para los trabajadores migrantes de Filipinas (CFMW) 
Emigré a los Países Bajos en 1986, porque mi madre quería pedir 
asilo político. De acuerdo con las estadísticas actuales hay cerca de 
12.000 migrantes filipinos en los Países Bajos y 800.000 en Europa. 
En los Países Bajos, las leyes penales están cada vez más inte-
gradas con las leyes de migración, también denominadas “crimmi-
gración”. Los migrantes indocumentados suelen ser criminalizados 
y utilizados como chivo expiatorio de la crisis financiera y económica 
europea. Las vidas de los migrantes indocumentados son cada vez 
más precarias. Los migrantes son actores sociales transnacionales: 
trabajan en los países de acogida, y contribuyen al desarrollo de sus 
países de origen. En CFMW estamos trabajando junto con Unlad Ka-
bayan a través del proyecto Ahorros de migrantes para inversiones 
alternativas (Migrant Savings for Alternative Investments – MSAI). 
Llevamos a cabo proyectos ecológicamente sostenibles en el país 
de origen, lo que proporciona puestos de trabajo y medios de vida 
en las comunidades rurales, al tiempo que nos devuelven entre un 4 
y un 5 por ciento de las ganancias. Algunos de nosotros pensamos 
en volver a casa, por lo que esta cooperación entre los campesinos/
as y los trabajadores/as es muy importante para reconstruir nuestras 
comunidades.También nos damos cuenta de que necesitamos tra-
bajar en red con otras comunidades y, de esta manera, fortalecer 
la unidad entre todos los migrantes. Nos comprometemos con los 
movimientos sociales en Europa como la Plataforma de migrantes 
transnacionales y la Red RESPECT.

Testimonios breves de resistencia y 
alternativasVoces desde el campo

Derechos de campesinos y 
trabajadores agrícolas

Cada día, el sistema actual y sus políticas 
de comercio fuerzan a familias agriculto-
ras a emigrar de sus comunidades rurales 
hacia ciudades o a cruzar fronteras hacia 
tierras extranjeras. En Filipinas, por ejem-
plo, los emigrantes han crecido exponen-
cialmente de 500.000 a finales de los años 
60, antes de la llamada “revolución verde”, 
a más de 12 millones.
Además, los habitantes de zonas rurales 
son los que se ven más afectados por el 
cambio climático. Las condiciones climáticas 
extremas devastan los cultivos y el sustento 
de millones de familias, forzándolos a buscar 
trabajo en otros lugares. Sólo en 2010, se es-
tima que más de 30 millones de personas se 
vieron forzadas a desplazarse por desastres 
naturales o medioambientales por toda Asia.
Del mismo modo, las “falsas soluciones” 
al cambio climático promocionadas por 
empresas y diversos gobiernos desplazan 
a familias agricultoras y a comunidades 
rurales de sus territorios. En Indonesia y 
Tailandia, ha habido casos de desplaza-
mientos violentos de comunidades enteras 
bajo el nombre de proyectos de “conser-
vación” como REED (Reducción de Emis-
iones derivadas de la Deforestación y la 
Degradación forestal*). Es importante que 
se reconozcan derechos plenos para 
los migrantes, ya migren por razones 
económicas, políticas, sociales o medio-
ambientales.
* Para saber más sobre REDD y  la “solución falsa” al 
cambio climático, lea los boletines Nyéléni nº 1 y 10.
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La migración debería ser una opción y 
no una necesidad
Más de 1800 delegados de más de 50 países participaron en el 
5.º Foro Social Mundial de las Migraciones (FSMM), celebrado del 
26 al 30 de noviembre en Quezon City, Metro Manila, Filipinas. El 
5.º Foro fue un hito para la ampliación de las alianzas entre 
los movimientos migratorios y sociales en Asia y en todo el 
mundo. Se reunieron refugiados, personas en lucha contra la trata 
de personas, trabajadores, campesinos, mujeres, organizaciones 
religiosas y organizaciones de justicia ambiental, pueblos indígenas, 
trabajadores/as domésticos, así como defensores de los derechos 
del comercio y el desarrollo, la lucha contra el racismo y los 
derechos humanos, para encontrar la manera de cambiar el actual 
modelo económico que explota a los migrantes, los trabajadores 
y los pobres a nivel internacional. Se puede leer la declaración 
completa del foro en: http://www.wsfm2012.org/home/latest-news-a-
updates/121-manila-declaration-5th-wsfm

Maíz transgénico en México: 
una trayectoria irreversible
El gobierno mexicano está planteándose permitir la plantación de 
2,4 millones de hectáreas [24.000 km2, un territorio más grande 
que El Salvador o Belice] de maíz genéticamente modificado, so-
licitado por los gigantes del agronegocio Monsanto, DuPont, Dow 
y otros. La Unión de Científicos Mexicanos Comprometidos con la 
Sociedad (UCCS), junto con varias organizaciones internacionales, 
entre ellas GRAIN, elaboraron un informe dirigido al gobierno 
mexicano para que detenga este acto totalmente irresponsable 
en el centro mundial de diversidad de este cultivo. El informe se 
puede descargar en esta dirección: http://www.grain.org/media/BAhb-
BlsHOgZmSSI2MjAxMi8xMS8yOC8xMV80M18wNl83OTBfTU1icml-
lZjI3bm92MjAxMkZJTkFMLnBkZgY6BkVU

En Doha no hay futuro para el planeta
El cambio climático pone en peligro los medios 
de subsistencia de millones de personas en todo 
el mundo y genera migraciones masivas. El año 
pasado los desastres naturales, en su mayoría 
relacionados con el clima, como inundaciones y 
tormentas, desplazaron a más de 15 millones de 
personas (www.internal-displacement.org). Aun así, la 18.ª 
sesión de la Conferencia de las Partes de la CMNUCC y la 8.ª sesión 
de la reunión de las Partes del Protocolo de Kyoto (que tuvo lugar 
del 26 de noviembre al 8 de diciembre en Doha, Qatar) tuvieron 
como resultado un acuerdo “en coma”: los países industrializados 
insistieron en la inacción. Encontraron más formas de huir de su 
responsabilidad, creando más mercados de carbono (incluyendo 
ahora uno en la agricultura) y manteniendo la actual explotación 
del planeta. Los gobiernos continúan apoyando los intereses de 
la industria y el agronegocio, mientras que los campesinos siguen 
alimentando el mundo. Para leer el comunicado de la Via Campesina 
sobre las conversaciones de Doha: http://viacampesina.org/en/index.
php/actions-and-events-mainmenu-26/-climate-change-and-agrofuels-
mainmenu-75/1350-governments-produce-blank-pages-in-doha-for-
planet-s-future-la-via-campesina-farmers-are-cooling-the-planet

 24 horas de acción feminista alrededor del mundo
El 10 de diciembre, los y las activistas de la Marcha Mundial de 
las Mujeres llevaron a cabo acciones dentro de sus comunidades 
entre mediodía y las 13:00. Se movilizaron durante 24 horas, 
para demostrar su conocimiento de lo que está sucediendo 
en el mundo, los ataques perpetrados contra los derechos de 
la mujer, y para dar a conocer sus actos de resistencia y sus 
alternativas. Se puede leer la declaración de la Marcha Mundial de las 
Mujeres y la Carta Mundial de las Mujeres para la Humanidad en: http://
www.24heures2012.info/index.php/en/declaration
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Uno no vende la tierra por la cual camina su pueblo.  Tashunka Witko, 1840–1877

El mundo en palabras

Inmigrantes, la punta de lanza de la lucha contra el 
neoliberalismo 
Carlos Marentes, Director de la Unión de Trabajadores Agrícolas 
Fronterizos UTAF y miembro de La Via Campesina.
La agricultura es el sector más rentable de la economía norteam-
ericana y está basada en la explotación de los trabajadores agrí-
colas. Ocho de cada diez trabajadores en EE. UU. son mexicanos. 
Nosotros los organizamos para que puedan cambiar las condicio-
nes tan injustas en las que viven y trabajan. La mayor parte son 
campesinos y campesinas que han sido arruinados por las políticas 
neoliberales y han tenido que emigrar. 
A partir del 11 septiembre el gobierno norteamericano inició una 
política de seguridad bajo la cual se convirtió al migrante en un 
enemigo potencial, y se empezó la construcción de un muro a lo 
largo de la frontera y a militarizarla. En los últimos 12 años ya han 
muerto más de 4000 inmigrantes intentando cruzar la frontera, y el 

muro va a crear más víctimas. Hoy la campaña de persecución y 
criminalización de los migrantes ha empeorado, desde que se les 
ha culpabilizado de la “crisis financiera” [empezada en 2007/2008]. 
Los inmigrantes que logran cruzar y/o quedarse se convierten en 
una mano de obra explotable, desechable y, además, deportable. 
Los patrones abusan de sus derechos con el pretexto de que los 
trabajadores no tienen documentos. La política de inmigración 
norteamericana es hipócrita: de un lado, los inmigrantes son el chi-
vo expiatorio de los errores del sistema norteamericano y, del otro, 
el soporte indispensable de la economía (por eso hay programas 
de trabajadores temporales con contratos bajo el control del em-
pleador). El sistema neoliberal es el culpable de que 12 millones 
de personas no puedan vivir en sus tierras, y los inmigrantes son la 
punta de lanza de la lucha contra el neoliberalismo. 
De la entrevista a Carlos Marentes de 2009 http://www.wsftv.net/
Members/bfocuspuller/videos/Carlos_Marentes.mp4/view


